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HACER
DISCÍPULOS

ENTRENAR
LÍDERES

PLANTAR
IGLESIAS

Existimos para reconciliar a
la gente con Cristo y para

ayudarlos a aprender cómo
obedecerle y amarle en todo

lo que hagan.

Existimos para identificar
y despertar líderes

serviciales que estén
apasionados por darle la

gloria a Cristo

Existimos para crear
nuevas iglesias y

colaborar con iglesias
ya formadas que aman

y sirven a Cristo.

MULTIPLi cree que detrás de cada gran historia hay una historia de liderazgo. 
Cultivamos una mentalidad de multiplicación en líderes alrededor del mundo. 

Colaboramos con socios en diferentes ciudades del mundo que llevan el ADN de 
un multiplicador y que plantan nuevas iglesias que como lamparas traen luz en 

medio de la oscuridad.



COMO USAR ESTA GUÍA

“Pero las otras semillas cayeron en buen terreno. Brotaron, crecieron y produjeron una cosecha que rindió el treinta, 

el sesenta y hasta el ciento por uno.” Marcos 4:8

CINCO PASOS PARA MULTIPLICARSE EN OTROS:

1. Antes de tomar cualquiera de los otros pasos, tómese un día para ayunar y orar para ser empoderado y 
guiado por el Espíritu Santo en este proceso multiplicador. Escriba todo lo que escuche o perciba que Dios 
le esté diciendo.

2. Escoja una fecha y lugar para empezar (ej.: Nos reuniremos por 8 semanas a las 7 pm en la casa de Josh). 
No deje pasar esa fecha. Lo más probable es que su decisión será probada. Es parte del proceso.

3. Valientemente, invite 3, 6 o aun 10 personas a unírsele en este viaje de 8 semanas para estudiar el curso 
Elementos. Lo podría hacer solo pero este viaje fue hecho para hacerlo junto a otros.

4. Registre su grupo en la web multipliers.me o vaya a multipliglobal.com/multipliers para aprovechar otros 
recursos de entrenamiento, videos y PDF gratis del libro Elementos.

5. Envíenos una historia de lo que el Espíritu Santo empezó en su grupo multiplicador y postee sus fotos del 
grupo en las redes sociales (Instragram, Twitter, Snapchat, FB, etc.) con #multipliers. No olvide conectarse 
con las redes sociales de MULTIPi Global para estar al día con nuevos recursos e información que lo ayudara 
a mantener un estilo de vida de un multiplicador.

Estamos tan orgullosos de usted,
Del Equipo de MULTIPLi Global
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ELEMENTOS: LOS SIETE ELEMENTOS ESENCIALES DE UN DISCÍPULO MULTIPLICADOR 

    INTRODUCCIÓN:

  EL SECRETO DEL CRECIMIENTO SORPRENDENTE DE JESÚS

E
 

El día está echado en mi memoria. Mi padre pisó los frenos y paró su camioneta azul Chevy Silverado. A unos cien metros 
pasando la autopista en la carretera de trocha, manejó al costado de la carretera y me dijo, “¡Ahora maneja tú!” Decidí confiar 
en él y no titubear en hacer lo que me había dicho, y con buena razón. Él nunca me había fallado en el pasado. Salté al asiento 

del chofer y maneje ese tanque de color azul todo el camino, hasta la casa. Mirando por el hueco, en forma de media luna, de la parte 
superior del volante, mi corazón estaba cobrando vida. ¡Tenía diez años!

La fe como de niño es poderosa. Es una combinación de confianza, esperanza y falta de pretensión que sabe que el Padre nos ama y 
nos guiará. Muchas veces queremos que Él nos guie a las cosas más grandes cuando todavía no hemos sido consistentes en las cosas 
básicas. Queremos nuevas instrucciones cuando todavía no hemos obedecido las instrucciones primarias. Los encuentros emociona-
ntes que tiene la vida de un discípulo verdadero de Jesús están construidos sobre un fundamento de un millón de piedras pequeñas 
de obediencia. La fe como de niño es la clave que abre nuestro corazón al lugar de obediencia simple. 

 “Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento del pan y en la oración. Todos estaban 
               asombrados por los muchos prodigios y señales que realizaban los apóstoles. Todos los creyentes estaban juntos y tenían todo en 
               común: vendían sus propiedades y posesiones, y compartían sus bienes entre sí según la necesidad de cada uno. No dejaban de 
               reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan y compartían la comida con alegría y generosidad, alabando a 
               Dios y disfrutando de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que iban siendo salvos.” 
              (Hechos 2:42-47)

Los nuevos creyentes de la iglesia primitiva en Jerusalén (por los menos 3000 personas) no estaban buscando información. Cualquier 
enseñanza que enfatiza el conocimiento sobre la obediencia pocas veces forma discípulos que estén comprometidos con el bienestar 
del Cuerpo de Cristo. En MULTIPLI, nuestra meta es ayudar a los que creen a obedecer, con corazones llenos de gozo, sin tardar. 
Déjame resumir lo que quiero decir. A la luz de haber visto a un Hombre llamado Jesús morir y luego resucitar, los primeros discípulos 
simplemente obedecieron, como niños. Sus vidas volvieron a ser poderosas ilustraciones vivientes de Su vida y amor. Ellos tenían toda 
la información que necesitaban. 

Tal como las siete notas en un piano que se usan para tocar música, como “Chopsticks” y también “Fur Elise” (“Para Elisa”), hay siete 
mandatos básicos de Cristo que establecerán nuestras vidas para ser instrumentos de multiplicación para el Reino de los Cielos. Estos 
siete mandatos son Cristianismo Básico, pero a la misma vez, nunca nos graduamos de la urgencia de obedecer: 

 1.  Arrepiéntete y Cree
              2. Bautízate
              3. Ama Ferozmente  
              4. Ora Diariamente
              5. Da Generosamente
              6. Sirve Corporativamente
              7. Enseña a Otros

Walt Disney dice: “El problema verdadero del mundo es que demasiada gente GROW UP crece, pero olvida.” Creo que él entiende 
algo sumamente importante para el discípulo de Cristo. Olvidamos como confiar y obedecer. El conocimiento no es lo que trae la 
transformación. Aprender a ser como niño es el secreto de Jesús para un crecimiento sorprendente. Aprender a mirar a “Papá,” como 
lo hice ese día en la carretera de trocha, y pensar “¡Cualquier cosa que digas, yo lo haré!” es la manera de madurar a la medida 
completa de Cristo. Cuando la fe vuelve a ser realidad, actos simples de obediencia toman control de nuestros hábitos diarios y 
nuestras vidas llegan a ser muy, muy poderosas. 
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del chofer y maneje ese tanque de color azul todo el camino, hasta la casa. Mirando por el hueco, en forma de media luna, de la parte 
superior del volante, mi corazón estaba cobrando vida. ¡Tenía diez años!

La fe como de niño es poderosa. Es una combinación de confianza, esperanza y falta de pretensión que sabe que el Padre nos ama y 
nos guiará. Muchas veces queremos que Él nos guie a las cosas más grandes cuando todavía no hemos sido consistentes en las cosas 
básicas. Queremos nuevas instrucciones cuando todavía no hemos obedecido las instrucciones primarias. Los encuentros emociona-
ntes que tiene la vida de un discípulo verdadero de Jesús están construidos sobre un fundamento de un millón de piedras pequeñas 
de obediencia. La fe como de niño es la clave que abre nuestro corazón al lugar de obediencia simple. 

 “Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento del pan y en la oración. Todos estaban 
               asombrados por los muchos prodigios y señales que realizaban los apóstoles. Todos los creyentes estaban juntos y tenían todo en 
               común: vendían sus propiedades y posesiones, y compartían sus bienes entre sí según la necesidad de cada uno. No dejaban de 
               reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan y compartían la comida con alegría y generosidad, alabando a 
               Dios y disfrutando de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que iban siendo salvos.” 
              (Hechos 2:42-47)

Los nuevos creyentes de la iglesia primitiva en Jerusalén (por los menos 3000 personas) no estaban buscando información. Cualquier 
enseñanza que enfatiza el conocimiento sobre la obediencia pocas veces forma discípulos que estén comprometidos con el bienestar 
del Cuerpo de Cristo. En MULTIPLI, nuestra meta es ayudar a los que creen a obedecer, con corazones llenos de gozo, sin tardar. 
Déjame resumir lo que quiero decir. A la luz de haber visto a un Hombre llamado Jesús morir y luego resucitar, los primeros discípulos 
simplemente obedecieron, como niños. Sus vidas volvieron a ser poderosas ilustraciones vivientes de Su vida y amor. Ellos tenían toda 
la información que necesitaban. 

Tal como las siete notas en un piano que se usan para tocar música, como “Chopsticks” y también “Fur Elise” (“Para Elisa”), hay siete 
mandatos básicos de Cristo que establecerán nuestras vidas para ser instrumentos de multiplicación para el Reino de los Cielos. Estos 
siete mandatos son Cristianismo Básico, pero a la misma vez, nunca nos graduamos de la urgencia de obedecer: 

 1.  Arrepiéntete y Cree
              2. Bautízate
              3. Ama Ferozmente  
              4. Ora Diariamente
              5. Da Generosamente
              6. Sirve Corporativamente
              7. Enseña a Otros

Walt Disney dice: “El problema verdadero del mundo es que demasiada gente GROW UP crece, pero olvida.” Creo que él entiende 
algo sumamente importante para el discípulo de Cristo. Olvidamos como confiar y obedecer. El conocimiento no es lo que trae la 
transformación. Aprender a ser como niño es el secreto de Jesús para un crecimiento sorprendente. Aprender a mirar a “Papá,” como 
lo hice ese día en la carretera de trocha, y pensar “¡Cualquier cosa que digas, yo lo haré!” es la manera de madurar a la medida 
completa de Cristo. Cuando la fe vuelve a ser realidad, actos simples de obediencia toman control de nuestros hábitos diarios y 
nuestras vidas llegan a ser muy, muy poderosas. 

1. ¿Podías confiar en tus padres terrenales con la confianza y fe de un niño? ¿Habrías manejado la camioneta, teniendo 10 
años,  si tu papa te hubiera pedido? 

2. Piensa en un momento cuando tu fe personal en Cristo fue como la fe de un niño. ¿Hay muchos momentos así en tu 
vida? ¿Te es difícil recordar un momento cuando tuviste tal fe en Dios? 

3. En Mateo 18:1-4, Jesús dice que tenemos que volvernos como niños para entrar al Reino de los Cielos, y que él que se 
humille como un niño será el mayor en el Reino. ¿Cómo se ve el volverse como un niño? ¿Qué significa humillarse como 
un niño?

4. ¿Cuáles son tres maneras prácticas que puedes demostrar una fe como de niño durante la semana que viene? 

CONFESIÓN: 

Confieso que muchas veces quiero que Dios me guie a cosas más grandes cuando aún no he sido consistente con las cosas 
pequeñas. Soy un hijo de Dios y caminar con la fe como de niño no es una opción. Dios me ama y me guiará. Obedeceré a mi 
Padre Celestial con un corazón lleno de gozo y sin demora. Llenaré mi vida y mis hábitos con actos simples de obediencia a mi 
buen Padre. 

MIRANDONOS EN EL ESPEJO



E
 

4

ELEMENTOS: LOS SIETE ELEMENTOS ESENCIALES DE UN DISCÍPULO MULTIPLICADOR 

    ELEMENTO #1

  ARREPIÉNTETE Y CREE
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1. Explica, en tus propias palabras, como el arrepentimiento es como una propuesta de matrimonio. ¿Cambia tu forma de 
ver el arrepentimiento? 

2. Cuando nos arrepentimos, lo que recibimos vale mucho más de lo que hemos perdido. Que hemos perdido? ¿Qué 
recibimos? 

3. ¿Qué tenemos que hacer para continuar alineando nuestras vidas a Dios, el Novio? 

4. ¿De qué maneras has continuando diciendo “sí” al Novio hoy? 

CONFESIÓN: 

Por virtud de la cruz, Jesús me ha escogido como el afecto de Su corazón. Acepto Su propuesta de amor hacia mí y me compro-
meto a continuar alineando mi vida a la Suya. Digo “no” a toda otra propuesta y deseo que en todas mis decisiones cada “sí” 
afirme mi sí original. Me arrepiento de vivir mi propia vida y recibo la vida que el Novio ha planeado para nosotros juntos.  

F ue una noche fría de marzo cuando me puse de rodillas, abrí una cajita negra que había guardado en el bolsillo de mi chaqueta y 
pedí la mano de mi enamorada para que fuera mi esposa. Con rodillas temblorosas y mano aún más temblorosa, había decidido 
quien iba a ser mi compañera de toda la vida desde ese día en adelante. Afortunadamente para mí, ella dijo sí. Ahora que ella 

había acordado (aceptado) a la pedida, ella estaría pedida (debería estar dispuesta a) alinear su vida con la mía. Una decisión simple y 
solitaria no sería suficiente si  nuestro matrimonio iba a florecer. Ese momento fue una decisión y una dirección. El matrimonio es un sí 
una vez y miles de “nos” a cualquier otra pedida de mano futura. Es un sí una vez y miles de otras decisiones, pequeñas y grandes, para 
seguir alineado con el sí original. Nadie en su sano juicio aceptaría un sí y luego estaría contento que su prometida siguiera viviendo tal 
como siempre había vivido. Había cambios por hacer. Los dos deben volverse uno. 

El arrepentimiento es como una pedida de mano. Desafortunadamente, ha llegado a ser algo legal y lleno de negatividad y está visto, al 
contrario, como una ejecución. No debería ser así. Estoy seguro que el matrimonio, como el arrepentimiento, es, de muchas maneras, 
una muerte a lo de antes, pero es mucho más. Bonhoeffer dijo, “Cuando Cristo llama al hombre, Él le pide, ven y muere.” Es verdad, sin 
embargo, lo que recibimos vale mucho más que lo que se pierde. “No es tonto él que da lo que no puede guardar para ganar lo que no 
puede perder.” [Jim Elliot]

 "Se ha cumplido el tiempo —decía—. El reino de Dios está cerca. ¡Arrepiéntanse y crean las buenas nuevas!” 
              (Marcos 1:15)

Jesús nos ha pedido la mano. Él nos ha escogido como el afecto de Su corazón y se puso de rodillas en la cruz. Es una muy buena 
noticia. Mientras nosotros fuimos enemigos y de ninguna belleza para Él, Él nos pidió el matrimonio. Toma un momento para compren-
der el significado de esta verdad. Dios nos pidió la mano. Ahora, con una perspectiva ulterior a la cruz, Su postura es una de esperar 
nuestra respuesta para estar de acuerdo y luego alinear nuestras vidas a la Suya. Él no es un motivo legal para simplemente salvarnos de 
algo, sino un motivo de amor y para salvarnos para algo: La vida con Él. Él nos ofrece Su nombre (identidad). Él nos ofrece Su 
compañerismo (intimidad). Él nos ofrece Su carácter (integridad). 

Un discípulo es formado a través de un acuerdo inicial y una alineación continua de nuestras vidas con nuestro Novio. Una decisión es 
el momento del “sí” de la pedida, pero todos saben que es solamente el comienzo. Hay preparaciones que hacer y una boda por 
planear. 

El primer (elemento de un discípulo multiplicador) es arrepentirse de vivir su propia vida y recibir la vida que el novio ha planeado para 
pasarla juntos. Típicamente este primer acto de lo cual hablo se llama la conversión. Es el acto que nos causa perder nuestra vieja 
identidad y nombre y tomar una nueva identidad como cuando dos personas empiezan el proceso de convertirse en una sola. 

El camino continuo del discipulado autentico empieza luchando contra el pecado conocido, confiando en Su obra terminada en la cruz 
y estando dispuestos a recibir la llenura del aliento de Dios. Aunque parezca ser tres acciones, de hecho es una sola. No es diferente a 
cuando una mujer dice sí a una pedida de mano y luego alinea su vida en una dirección constante hacia su novio. En un solo acto, ella 
está diciendo sí a una persona y no a todos los demás. Ella está confiando en Su provisión, propósito y protección. Ella está abriéndose 
para ser llena de su aliento a través de un beso en los primeros días y después, una consumación mucho más íntima del matrimonio. El 
proceso de reproducción empieza acá en este primer acto de obediencia amorosa. Lo que empieza como el aliento, más tarde llegara a 
ser un bebé. Lo que primero fue una pedida de mano ha llegado a ser mucho más. Una imagen del amor verdadero. 

MIRANDONOS EN EL ESPEJO
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    ELEMENTO #2

  BAUTÍZATE

M
 

ientras me paré tímidamente entre la muchedumbre de más de 900 personas, mi corazón latía con algo entre la emoción y el 
miedo mientras una joven llamada Carrie declaraba valientemente su lealtad a Jesús a través del bautismo. La iglesia se llamaba 
“College Hour” (Hora de la Universidad) en la Universidad de Arkansas y fue uno de los primeros lugares que daba vida a mi 

fe que había encontrado. 

Algo era diferente esa mañana. Algo estaba capturando mi corazón de una forma inusual para que latiera irregular y rápidamente. 
“¿Por qué late rápidamente mi corazón y se acorta el aliento?” pensé. Sentí una atención peculiar al momento. Un enfoque laser que 
solamente se puede describir como cuando un hombre y una mujer se miran el uno al otro y recitan su votos, concluyendo con “Lo 
haré.” Fue como si todo el mundo había dejado de orbitar y yo hubiera sido dejado al centro de la plataforma con una decisión por 
tomar; como si estuviera mirando un episodio futuro de mi propia vida y la joven al frente representara una imagen alternativa de mi 
futuro. Jonathan, el pastor a cargo del servicio, le habló acerca de lo maravilloso de su decisión y la belleza del sacramento conocido 
como el bautismo. Supe en ese momento, sin que nadie me guie ni empuje que para seguir a Cristo de verdad tendría que hacer una 
confesión pública de Su posesión sobre mi vida.  

 “¿Qué concluiremos? ¿Vamos a persistir en el pecado para que la gracia abunde? ¡De ninguna manera! Nosotros, que hemos 
 muerto al pecado, ¿cómo podemos seguir viviendo en él? ¿Acaso no saben ustedes que todos los que fuimos bautizados para 
 unirnos con Cristo Jesús en realidad fuimos bautizados para participar en su muerte? Por tanto, mediante el bautismo fuimos 
 sepultados con él en su muerte, a fin de que, así como Cristo resucitó por el poder[a] del Padre, también nosotros llevemos una 
 vida nueva. En efecto, si hemos estado unidos con él en su muerte, sin duda también estaremos unidos con él en su resurrección. 
 Sabemos que nuestra vieja naturaleza fue crucificada con él para que nuestro cuerpo pecaminoso perdiera su poder, de modo que 
 ya no siguiéramos siendo esclavos del pecado; porque el que muere queda liberado del pecado. Ahora bien, si hemos muerto con 
 Cristo, confiamos que también viviremos con él. Pues sabemos que Cristo, por haber sido levantado de entre los muertos, ya no 
 puede volver a morir ; la muerte ya no tiene dominio sobre él. En cuanto a su muerte, murió al pecado una vez y para siempre; en 
 cuanto a su vida, vive para Dios. De la misma manera, también ustedes considérense muertos al pecado, pero vivos para Dios en 
 Cristo Jesús.” (Romanos 6:1-11)

El bautismo significa ser inmerso o tragado por una realidad alrededor. Si el arrepentimiento es la propuesta de matrimonio, el 
bautismo es como el día de la boda. Es el acto de hacer una confesión pública ante amigos, familiares, y aun enemigos, que, “Hoy, 

pertenezco a Jesús.” Soy Suyo y Él es mío. Sin embargo, muchos no obedecen el sacramento del bautismo y creo que sé el porqué. La 
respuesta se encuentra en la palabra “muerte” en el versículo arriba. Tal como los hombres son retratados en las comedias con un 
temor al compromiso, fallando así en el proceso de maduración, así es también con la gente siguiendo a Jesús en el bautismo. El 
bautismo ciertamente es una muerte en un sentido, pero no es el punto. El punto es la vida, el amor y la libertad. Sentimos que al ser 
“unidos” a la muerte podría doler, y en realidad, podría ser así. La muerte es una de esas ideas que nos gusta ignorar y negar tanto 
tiempo como sea posible. Sin embargo, la muerte nos llega a todos. Creo que lo que Jesús ofrece acá es una oportunidad de decidir 
tu propia fecha de muerte. Escoge el día que el mundo y su sistema ya no te tienen en sus manos ni te gobiernan. Escoge el día que 
te conviertas en ciudadano de otra edad, donde la muerte es muda y el pecado ha sido destronado.  

La salvación significa entrar a la plenitud que Dios tenía destinado para la humanidad a través de la obra terminada y complete del 
Hijo. En Su obra completa, estamos completos! Estamos incluidos en la referencia de terminación. No somos salvados a través de 
nuestra obediencia, somos salvados por la obediencia del ÚNICO. Cuando nos unimos a Él, lo que Él ganó está acreditado a nosotros. 
Vivir desde esta nueva referencia nos reposiciona. Estamos reposicionados de tres formas importantes: 1) De la culpabilidad a la gracia, 
2) De la vergüenza a la justicia, 3) Del dolor a la autoridad. 

 “Pues, si por la transgresión de un solo hombre reinó la muerte, con mayor razón los que reciben en abundancia la gracia y el don 
 de la justicia reinarán en vida por medio de un solo hombre, Jesucristo.” (Romanos 5:17)

Por años hemos creído que nuestra actividad precedía a nuestra identidad. 

Estamos calificados por una sola referencia: la obediencia de Jesucristo. En Su obediencia descubrimos como vivir. La razón por la cual 
vivo en obediencia no es para tratar de ganar Su favor. Es porque ya tengo Su favor. Cuando creo que Él me ha propuesto matrimo-
nio, pero rehúso proclamar públicamente nuestro amor ante el hombre, estoy siendo ilógico. Cuando las Buenas Nuevas llegan a mi 
corazón de que yo he sido aceptado y Él fue condenado en mi lugar, me alegro en obedecer Su mandato para ser bautizado en Su 
muerte, entierro y resurrección. Porque si morimos con Él, viviremos con Él también. 

¡Con gozo y obediencia, como respuesta a las Buenas Nuevas, bautízate!
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    ELEMENTO #2

  BAUTÍZATE

ientras me paré tímidamente entre la muchedumbre de más de 900 personas, mi corazón latía con algo entre la emoción y el 
miedo mientras una joven llamada Carrie declaraba valientemente su lealtad a Jesús a través del bautismo. La iglesia se llamaba 
“College Hour” (Hora de la Universidad) en la Universidad de Arkansas y fue uno de los primeros lugares que daba vida a mi 

fe que había encontrado. 

Algo era diferente esa mañana. Algo estaba capturando mi corazón de una forma inusual para que latiera irregular y rápidamente. 
“¿Por qué late rápidamente mi corazón y se acorta el aliento?” pensé. Sentí una atención peculiar al momento. Un enfoque laser que 
solamente se puede describir como cuando un hombre y una mujer se miran el uno al otro y recitan su votos, concluyendo con “Lo 
haré.” Fue como si todo el mundo había dejado de orbitar y yo hubiera sido dejado al centro de la plataforma con una decisión por 
tomar; como si estuviera mirando un episodio futuro de mi propia vida y la joven al frente representara una imagen alternativa de mi 
futuro. Jonathan, el pastor a cargo del servicio, le habló acerca de lo maravilloso de su decisión y la belleza del sacramento conocido 
como el bautismo. Supe en ese momento, sin que nadie me guie ni empuje que para seguir a Cristo de verdad tendría que hacer una 
confesión pública de Su posesión sobre mi vida.  

 “¿Qué concluiremos? ¿Vamos a persistir en el pecado para que la gracia abunde? ¡De ninguna manera! Nosotros, que hemos 
 muerto al pecado, ¿cómo podemos seguir viviendo en él? ¿Acaso no saben ustedes que todos los que fuimos bautizados para 
 unirnos con Cristo Jesús en realidad fuimos bautizados para participar en su muerte? Por tanto, mediante el bautismo fuimos 
 sepultados con él en su muerte, a fin de que, así como Cristo resucitó por el poder[a] del Padre, también nosotros llevemos una 
 vida nueva. En efecto, si hemos estado unidos con él en su muerte, sin duda también estaremos unidos con él en su resurrección. 
 Sabemos que nuestra vieja naturaleza fue crucificada con él para que nuestro cuerpo pecaminoso perdiera su poder, de modo que 
 ya no siguiéramos siendo esclavos del pecado; porque el que muere queda liberado del pecado. Ahora bien, si hemos muerto con 
 Cristo, confiamos que también viviremos con él. Pues sabemos que Cristo, por haber sido levantado de entre los muertos, ya no 
 puede volver a morir ; la muerte ya no tiene dominio sobre él. En cuanto a su muerte, murió al pecado una vez y para siempre; en 
 cuanto a su vida, vive para Dios. De la misma manera, también ustedes considérense muertos al pecado, pero vivos para Dios en 
 Cristo Jesús.” (Romanos 6:1-11)

El bautismo significa ser inmerso o tragado por una realidad alrededor. Si el arrepentimiento es la propuesta de matrimonio, el 
bautismo es como el día de la boda. Es el acto de hacer una confesión pública ante amigos, familiares, y aun enemigos, que, “Hoy, 

pertenezco a Jesús.” Soy Suyo y Él es mío. Sin embargo, muchos no obedecen el sacramento del bautismo y creo que sé el porqué. La 
respuesta se encuentra en la palabra “muerte” en el versículo arriba. Tal como los hombres son retratados en las comedias con un 
temor al compromiso, fallando así en el proceso de maduración, así es también con la gente siguiendo a Jesús en el bautismo. El 
bautismo ciertamente es una muerte en un sentido, pero no es el punto. El punto es la vida, el amor y la libertad. Sentimos que al ser 
“unidos” a la muerte podría doler, y en realidad, podría ser así. La muerte es una de esas ideas que nos gusta ignorar y negar tanto 
tiempo como sea posible. Sin embargo, la muerte nos llega a todos. Creo que lo que Jesús ofrece acá es una oportunidad de decidir 
tu propia fecha de muerte. Escoge el día que el mundo y su sistema ya no te tienen en sus manos ni te gobiernan. Escoge el día que 
te conviertas en ciudadano de otra edad, donde la muerte es muda y el pecado ha sido destronado.  

La salvación significa entrar a la plenitud que Dios tenía destinado para la humanidad a través de la obra terminada y complete del 
Hijo. En Su obra completa, estamos completos! Estamos incluidos en la referencia de terminación. No somos salvados a través de 
nuestra obediencia, somos salvados por la obediencia del ÚNICO. Cuando nos unimos a Él, lo que Él ganó está acreditado a nosotros. 
Vivir desde esta nueva referencia nos reposiciona. Estamos reposicionados de tres formas importantes: 1) De la culpabilidad a la gracia, 
2) De la vergüenza a la justicia, 3) Del dolor a la autoridad. 

 “Pues, si por la transgresión de un solo hombre reinó la muerte, con mayor razón los que reciben en abundancia la gracia y el don 
 de la justicia reinarán en vida por medio de un solo hombre, Jesucristo.” (Romanos 5:17)

Por años hemos creído que nuestra actividad precedía a nuestra identidad. 

Estamos calificados por una sola referencia: la obediencia de Jesucristo. En Su obediencia descubrimos como vivir. La razón por la cual 
vivo en obediencia no es para tratar de ganar Su favor. Es porque ya tengo Su favor. Cuando creo que Él me ha propuesto matrimo-
nio, pero rehúso proclamar públicamente nuestro amor ante el hombre, estoy siendo ilógico. Cuando las Buenas Nuevas llegan a mi 
corazón de que yo he sido aceptado y Él fue condenado en mi lugar, me alegro en obedecer Su mandato para ser bautizado en Su 
muerte, entierro y resurrección. Porque si morimos con Él, viviremos con Él también. 

¡Con gozo y obediencia, como respuesta a las Buenas Nuevas, bautízate!

1. ¿Cuál es la relación entre el bautismo y el arrepentimiento? ¿De qué forma son diferentes? 

2. ¿Cómo se compara el bautismo con el día de bodas?

3. ¿Qué significa para ti ser reposicionado de la culpa a la gracia? De la vergüenza a la justicia? Del dolor a la autoridad? 

4. Explica la frase, “Por anos creímos que nuestra actividad precedió nuestra identidad.” ¿Cuál es la verdad y qué significa 
para ti? 

CONFESIÓN:

Mi identidad se encuentra solo en Cristo. ¡En Él estoy completo! Tengo Su favor y estoy contento de obedecer Su mandato para 
ser bautizado en Su muerte, entierro y resurrección. Escojo declarar ante todo hombre que el mundo, con sus sistemas y reglas, ya 
no tiene control sobre mí. Vivo la vida en libertad y amor. 

MIRANDONOS EN EL ESPEJO
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 Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de unos ladrones. Le quitaron la ropa, lo golpearon y se fueron, 
 dejándolo medio muerto. Resulta que viajaba por el mismo camino un sacerdote quien, al verlo, se desvió y siguió de largo. 
 Así también llegó a aquel lugar un levita y, al verlo, se desvió y siguió de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó 
 adonde estaba el hombre y, viéndolo, se compadeció de él. Se acercó, le curó las heridas con vino y aceite, y se las vendó. 
 Luego lo montó sobre su propia cabalgadura, lo llevó a un alojamiento y lo cuidó. Al día siguiente, sacó dos monedas de 
 plata[c] y se las dio al dueño del alojamiento. “Cuídemelo —le dijo—, y lo que gaste usted de más, se lo pagaré cuando yo 
 vuelva”. ¿Cuál de estos tres piensas que demostró ser el prójimo del que cayó en manos de los ladrones?

 El que se compadeció de él —contestó el experto en la ley.

 Anda entonces y haz tú lo mismo —concluyó Jesús..”  (Lucas 10:25-37)

El Samaritano demostró sacrificio sustitutivo. El amor en su forma más pura. Pregunta a un niño y él te dirá que el amor se siente como un 
vendaje y una crema antimicrobial. Pregunta a una persona sin casa y él te dirá que el amor se siente como un paseo al próximo destino 
cuando estás en un lugar donde nunca quisiste estar. A veces el amor se siente como un lugar para descansar cuando la vida te ha desgasta-
do. Otras veces se siente como un regalo financiero extravagante que nunca hubieras podido ganar por ti mismo. Son ejemplos pequeños 
de una persona que "pierde” para que otra pueda “ganar.” Es un sacrificio sustitutivo. Así es como se ve el amar ferozmente. 

Jesús dijo, “Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a los otros. Así como yo los he amado, también ustedes deben amarse 
los unos a los otros. De este modo todos sabrán que son mis discípulos, si se aman los unos a los otros.”  (Juan 13:34-35) 

El tipo de amor de Jesús no fue de un mismo tamaño para todos. Él amaba en el momento según la necesidad o deseo del individuo. 
Déjame ofrecerte una manera sistemática de pensar en cómo amar a la gente dondequiera que estén en la vida cotidiana. 

Acá te presento 4 ideas simples. Mientras te encuentras con la gente en tu vida cotidiana, deja que estas ideas sean una guía para ti. 

Da la BIENVENIDA, sonriendo, riéndote, siendo humano y accesible. 
No vivas la vida fríamente hacia los demás, siempre viendo tu celular y creyéndote demasiado importante para conectarte con la gente. Es 
vital que como seguidores de Cristo, aprendamos cómo comportarnos con el gozo y alegría. Así reflejamos precisamente la disposición de 
nuestro Padre Celestial. 

PREGUNTA acerca de su vida, familia, amigos y profesión. 
No hables solamente de ti mismo ni preguntes preguntas cortas y cerradas que harán que la conversación tenga un ritmo incómodo. 
También, se maestro de la frase: “dime más” al final de sus respuestas. Pon valor en la persona, permaneciendo conectado y haciéndote un 
estudiante de su historia. 

LEE ENTRE LINEAS y pregúntate, “¿cuál es su “gran signo de interrogación?” Todos  quieren un alivio o resultados. Lee la necesidad para 
que puedas satisfacer la necesidad. 

Haz una PROVISION para la necesidad. Acá es donde puedes hacer un sacrificio sustitutivo por la persona. Si tienes algo que necesita, 
dalo. Si conoces a alguien a quien debe conocer, conéctales. Si enseñas algo que necesita aprender, planea un tiempo para reunirte de 
nuevo. 

De esta forma, conociendo a otros y satisfaciendo sus necesidades mediante el sacrificio sustitutivo, podremos amar a aquellos que 
encontremos tal como Jesús nos mandó hacer. 

    ELEMENTO #3

   AMA FEROZMENTE 

E
 

l amor verdadero nace de un sacrificio sustitutivo. ¿Cómo? A ver si puedo explicarlo de manera más clara. Recuerdas a Fred Rogers 
del programa de televisión para niños “Mr. Roger’s Neighborhood?” Quiero contarte una historia acerca del momento cuando ganó 
el premio de Lifetime Achievement en 2003. Cuando piso la plataforma para recibir su premio, con mucha gracia y en una forma 

única a él, honró a aquellos presentes, pero luego conmovió a la muchedumbre entera hasta las lágrimas. Pidió que todos pensaran en 
aquellos que de alguna manera les habían ayudado a llegar hasta donde estaban hoy. Dijo, “tendremos diez segundos de silencio para 
recordar aquellos… fijaré la hora.” Con algunas risas de la audiencia, el silencio fue ensordecedor mientras la cámara se extendía por la 
muchedumbre mostrando su obvia emoción inesperada. Ninguno de nosotros nos paramos solos. Si nos paramos, es porque alguien 
más nos ayudó a pararnos. Hubo un sacrificio sustitutivo hecho por una mamá, un papá, un tío, una tía, un amigo o alguien de quien ni 
siquiera recuerdas su nombre. Piensa en la gente en la vida que respetas y admiras al máximo. Ese respeto y admiración no nacieron 
de su pérdida de algo para que tú pudieras ganar algo. El sacrificio sustitutivo es cuando alguien toma tu dolor. El sacrificio sustitutivo 
es cuando alguien provee para tu placer. Jesús sabía bien de este tipo de amor. Así que, cuando Jesús nos enseña acerca del amor, así 
es exactamente el tipo de historia de amor que Él contó. Muchos no verían la parábola del Buen Samaritano como una historia de 
amor, sin embargo, es exactamente así. El Samaritano amaba ferozmente y vivía libremente. 

 “En esto se presentó un experto en la ley y, para poner a prueba a Jesús, le hizo esta pregunta:

 Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?

 Jesús replicó:

 ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo la interpretas tú?

 Como respuesta el hombre citó:

 “Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser, con todas tus fuerzas y con toda tu mente”, y: “Ama a tu  
 prójimo como a ti mismo”.

 Bien contestado —le dijo Jesús—. Haz eso y vivirás.

 Pero él quería justificarse, así que le preguntó a Jesús:
 
 ¿Y quién es mi prójimo?

 Jesús respondió:
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 Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de unos ladrones. Le quitaron la ropa, lo golpearon y se fueron, 
 dejándolo medio muerto. Resulta que viajaba por el mismo camino un sacerdote quien, al verlo, se desvió y siguió de largo. 
 Así también llegó a aquel lugar un levita y, al verlo, se desvió y siguió de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó 
 adonde estaba el hombre y, viéndolo, se compadeció de él. Se acercó, le curó las heridas con vino y aceite, y se las vendó. 
 Luego lo montó sobre su propia cabalgadura, lo llevó a un alojamiento y lo cuidó. Al día siguiente, sacó dos monedas de 
 plata[c] y se las dio al dueño del alojamiento. “Cuídemelo —le dijo—, y lo que gaste usted de más, se lo pagaré cuando yo 
 vuelva”. ¿Cuál de estos tres piensas que demostró ser el prójimo del que cayó en manos de los ladrones?

 El que se compadeció de él —contestó el experto en la ley.

 Anda entonces y haz tú lo mismo —concluyó Jesús..”  (Lucas 10:25-37)

El Samaritano demostró sacrificio sustitutivo. El amor en su forma más pura. Pregunta a un niño y él te dirá que el amor se siente como un 
vendaje y una crema antimicrobial. Pregunta a una persona sin casa y él te dirá que el amor se siente como un paseo al próximo destino 
cuando estás en un lugar donde nunca quisiste estar. A veces el amor se siente como un lugar para descansar cuando la vida te ha desgasta-
do. Otras veces se siente como un regalo financiero extravagante que nunca hubieras podido ganar por ti mismo. Son ejemplos pequeños 
de una persona que "pierde” para que otra pueda “ganar.” Es un sacrificio sustitutivo. Así es como se ve el amar ferozmente. 

Jesús dijo, “Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a los otros. Así como yo los he amado, también ustedes deben amarse 
los unos a los otros. De este modo todos sabrán que son mis discípulos, si se aman los unos a los otros.”  (Juan 13:34-35) 

El tipo de amor de Jesús no fue de un mismo tamaño para todos. Él amaba en el momento según la necesidad o deseo del individuo. 
Déjame ofrecerte una manera sistemática de pensar en cómo amar a la gente dondequiera que estén en la vida cotidiana. 

Acá te presento 4 ideas simples. Mientras te encuentras con la gente en tu vida cotidiana, deja que estas ideas sean una guía para ti. 

Da la BIENVENIDA, sonriendo, riéndote, siendo humano y accesible. 
No vivas la vida fríamente hacia los demás, siempre viendo tu celular y creyéndote demasiado importante para conectarte con la gente. Es 
vital que como seguidores de Cristo, aprendamos cómo comportarnos con el gozo y alegría. Así reflejamos precisamente la disposición de 
nuestro Padre Celestial. 

PREGUNTA acerca de su vida, familia, amigos y profesión. 
No hables solamente de ti mismo ni preguntes preguntas cortas y cerradas que harán que la conversación tenga un ritmo incómodo. 
También, se maestro de la frase: “dime más” al final de sus respuestas. Pon valor en la persona, permaneciendo conectado y haciéndote un 
estudiante de su historia. 

LEE ENTRE LINEAS y pregúntate, “¿cuál es su “gran signo de interrogación?” Todos  quieren un alivio o resultados. Lee la necesidad para 
que puedas satisfacer la necesidad. 

Haz una PROVISION para la necesidad. Acá es donde puedes hacer un sacrificio sustitutivo por la persona. Si tienes algo que necesita, 
dalo. Si conoces a alguien a quien debe conocer, conéctales. Si enseñas algo que necesita aprender, planea un tiempo para reunirte de 
nuevo. 

De esta forma, conociendo a otros y satisfaciendo sus necesidades mediante el sacrificio sustitutivo, podremos amar a aquellos que 
encontremos tal como Jesús nos mandó hacer. 

l amor verdadero nace de un sacrificio sustitutivo. ¿Cómo? A ver si puedo explicarlo de manera más clara. Recuerdas a Fred Rogers 
del programa de televisión para niños “Mr. Roger’s Neighborhood?” Quiero contarte una historia acerca del momento cuando ganó 
el premio de Lifetime Achievement en 2003. Cuando piso la plataforma para recibir su premio, con mucha gracia y en una forma 

única a él, honró a aquellos presentes, pero luego conmovió a la muchedumbre entera hasta las lágrimas. Pidió que todos pensaran en 
aquellos que de alguna manera les habían ayudado a llegar hasta donde estaban hoy. Dijo, “tendremos diez segundos de silencio para 
recordar aquellos… fijaré la hora.” Con algunas risas de la audiencia, el silencio fue ensordecedor mientras la cámara se extendía por la 
muchedumbre mostrando su obvia emoción inesperada. Ninguno de nosotros nos paramos solos. Si nos paramos, es porque alguien 
más nos ayudó a pararnos. Hubo un sacrificio sustitutivo hecho por una mamá, un papá, un tío, una tía, un amigo o alguien de quien ni 
siquiera recuerdas su nombre. Piensa en la gente en la vida que respetas y admiras al máximo. Ese respeto y admiración no nacieron 
de su pérdida de algo para que tú pudieras ganar algo. El sacrificio sustitutivo es cuando alguien toma tu dolor. El sacrificio sustitutivo 
es cuando alguien provee para tu placer. Jesús sabía bien de este tipo de amor. Así que, cuando Jesús nos enseña acerca del amor, así 
es exactamente el tipo de historia de amor que Él contó. Muchos no verían la parábola del Buen Samaritano como una historia de 
amor, sin embargo, es exactamente así. El Samaritano amaba ferozmente y vivía libremente. 

 “En esto se presentó un experto en la ley y, para poner a prueba a Jesús, le hizo esta pregunta:

 Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?

 Jesús replicó:

 ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo la interpretas tú?

 Como respuesta el hombre citó:

 “Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser, con todas tus fuerzas y con toda tu mente”, y: “Ama a tu  
 prójimo como a ti mismo”.

 Bien contestado —le dijo Jesús—. Haz eso y vivirás.

 Pero él quería justificarse, así que le preguntó a Jesús:
 
 ¿Y quién es mi prójimo?

 Jesús respondió:

MIRANDONOS EN EL ESPEJO

1. ¿Quién te ayudó a llegar hasta donde estás hoy? 

2. Describe un momento en tu vida cuando alguien aparte de Jesús hizo un sacrificio sustitutivo por ti. 

3. ¿Cómo ha sido afectada tu vida por el amor mostrado a ti por el sacrificio de otro? 

4. Nombra a tres personas con quienes te encontrarás esta semana con quienes podrías aplicar los cuatro principios. 

CONFESIÓN: 

Mi amor por Jesús me obliga a amar a los demás tal como Él me ama. Amaré a los demás según el nombre que Dios les 
ha dado, no el nombre que el mundo les ha dado. Amaré sacrificialmente, poniendo sus necesidades antes que mis propias 
necesidades. Ofreceré una amistad a aquellos que Dios pone en mi camino. 
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gigante que refleje la promesa que Él acaba de sembrar en tu corazón. Otras veces, Él puede usar maneras no ortodoxas para 
confirmar Su Palabra y afirmar Su promesa en tu corazón, pero mayormente encontraremos que Sus respuestas vienen directamente 
de Su Palabra inspirada.

Tocar la puerta nos lleva a la acción. Ahora hemos pasado de nuestras rodillas a nuestros nudillos. De postrarnos a levantarnos. Nos 
descubrimos parándonos más públicamente con Cristo, contendiendo para que las puertas sean abiertas para que Su Reino se abra 
paso. Pedir es una conversación, buscar es un camino y tocar la puerta lleva a la penetración. Cada uno es una etapa única, pero todos 
son la oración. 

Esperar nos lleva a dejar que la semilla crezca. Es mucho más que una estación de inactividad. Es una estación de tocar la puerta y 
buscar continuamente pero con un entendimiento firme que recibiremos Su respuesta en Su tiempo y no en nuestro tiempo. Muchas 
veces en las escrituras esto se llama ser “vigilante”. Somos vigilantes en nuestra anticipación de la promesa de Su venida. Estamos 
vigilantes en nuestra anticipación por Su respuesta de “exaltarnos a su debido tiempo.”  

Recibir: nos lleva a juntar la cosecha. Es una de las estaciones más dulces, pero también es una estación para compartir y esparcir. La 
oración se trata más del camino que del proceso, así que esta estación completa un ciclo bello y nos lleva de nuevo al pedir, de 
repente por nosotros, de repente por los demás. Una vez que hemos probado la fidelidad de Dios, ganaremos la fuerza para pedir 
por cosas más grandes. 

Descubrí tres fundamentos de la oración que me han ayudado a caminar por los cinco movimientos muchas veces. 

1) Separa un tiempo: Si no separas un tiempo en tu calendario para conversar con Dios, la estación nunca empezara. Si la estación 
no empieza, la estación tampoco termina. El Reino solo viene a través de estar junto al Rey. Tenemos que hacer que el hablar con Dios 
sea prioridad en nuestro día. 

2) Crea un espacio: La primera cosa que hago cuando preparo mi oficina/casa es buscar el lugar donde me sentaré y me reuniré 
con Dios. Creo que Dios honra el espacio. Si designas una silla, una alfombra, un banco de la iglesia, un camino, para encontrarte con 
el Señor, Él lo honrará y se reunirá contigo aun mientras estas entrando al espacio. No tienes que saludar a Dios. Él estará antes que 
tú. Ya sabe para que vienes. 

3) Herramientas a la mano: Antes de que yo empiezo a construir algo, me aseguro que tengo las herramientas a la mano. Es lo 
mismo con la oración. Si queremos ser marcados por la oración, necesitamos por lo menos tres herramientas: una Biblia, un diario y 
un lápiz. Es difícil tener fe en lo que no estás dispuesto a escribir. Escríbelo, márcalo, haz algo. Por la fe, lleva la promesa de tu Biblia a tu 
mundo. Es la primera vez que la promesa se moverá literalmente de un espacio sagrado a un espacio secular. 

Que nunca se diga de nuestra generación que hemos dejado que el pasto crezca  en nuestro camino de hacer historia. Pueda que no 
seamos 100% buenos pero podemos ser mejores de lo que fuimos el año pasado. Puede ser que no nos sintamos emocionados 
mientras Le seguimos constantemente, pero Su promesa es que Él siempre estará con nosotros. Nuestra responsabilidad es clamar día 
y noche por Su promesa de juntar todas las cosas en el Cielo y en la Tierra. “Venga Tu Reino.” Declara esta promesa ahora. Empieza a 
susurrarla durante tu día. 

    ELEMENTO #4

   ORA DIARIAMENTE

L
 

os primeros creyentes africanos fueron serios y regulares en su devocional privado. Cado uno según se dice, tenía un lugar 
separado en el matorral donde derramaban su corazón a Dios. Con el tiempo, los senderos hacia estos lugares llegaron a estar 
bien desgastados. Como resultado de esto, si uno de estos creyentes empezaba a descuidar su tiempo de oración, se hacía 

pronto muy obvio a los demás. Amablemente se le hacía recordar al negligente, “Hermano, el pasto ha crecido en tu camino.”

No sé si eres como yo, pero orar no es natural y el pasto crece en mi camino con frecuencia. Sin embargo, estoy convencido que la 
conversación con Dios (como conversación de calidad entre esposos) es como combustible para el fuego del amor. Sin la oración en 
sus varias formas, nuestro amor se enfriara y nuestra habilidad de obedecer se marchitará. 

La disposición de Dios, casada con la debilidad del hombre: en pocas palabras es lo que la oración es. Es algo como un matrimonio. No 
son las personas fuertes quienes están marcadas por la oración. Son las personas débiles quienes conocen a un Novio dispuesto 
quienes llevan la marca de la oración sobre sus vidas. Jesús no desea nada más que ver el Cielo en la Tierra. El misterio de la oración ha 
tenido un gran lugar en la literatura, la historia y la ciencia. Sin embargo, una cosa sigue siendo evidente cuando miramos a través de los 
tiempos: Los hombres y las mujeres que tienen rodillas y nudillos marcados por arrodillarse y tocar la puerta han sido aquellos a 
quienes Dios usó para traer el Cielo a la Tierra. 

Si deseamos ser gente de oración que no se enfría en nuestro amor haríamos bien en ponernos consistentemente cerca al 
fuego caliente de Su llama eternal. Tenemos que hacer que Sus palabras sean el centro en nuestra lista de prioridades: Él dijo en 
Mateo 18:18: “Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desaten en la tierra 
quedará desatado en el cielo.” También dijo en el Sermón del Monte: “Pidan, y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá. 
8 Porque todo el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre.”  Jesús quiso que nosotros comprendiéramos el 
privilegio y la responsabilidad que tenemos de pararnos con Él y traer el Cielo a la Tierra. ¿Cómo podemos lograrlo prácticamente? 

Si vemos la oración como una realidad, momento por momento, perderemos el contexto de mucho de lo que Jesús enseño acerca del 
Reino. Sus enseñanzas reflejaron un proceso, casi siempre. Las respuestas instantáneas solo provienen de genios de la lampara maravillo-
sa. Dios no es un genio. Es un jardinero. Trabaja con la semilla, el tiempo y la cosecha. 

Hay cinco movimientos que seguiremos en nuestra posición ante Dios: 1) Pedir 2) Buscar 3) Tocar la puerta 4) Esperar 5) Recibir 

Pedir nos lleva a una conversación acerca de una promesa, escuchando y hablando de la voluntad y las maneras de Dios. Tenemos que 
dialogar con Dios escuchando Su Palabra para tener fe para creer en la buena voluntad del Padre. Él susurra Su corazón a través de Su 
Palabra y la semilla es plantada. La fe empieza a brotar. 

Buscar nos lleva a explorar Su Palabra para hallar Su respuesta. La semilla necesita la tierra de promesa para fertilizarla. Mientras 
buscamos la confirmación de Su promesa a través de Su Palabra, y por qué no decirlo también, a través de otras maneras “no tan 
espirituales” a nuestro alrendedor, encontraremos a Dios confirmando Su Palabra y Su promesa. Él nos dará una palabra profética a 
través de un hermano que no tiene idea de lo que hemos estado pidiendo a Dios. Puede guiarte a un cine donde te va a dar un espejo 
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gigante que refleje la promesa que Él acaba de sembrar en tu corazón. Otras veces, Él puede usar maneras no ortodoxas para 
confirmar Su Palabra y afirmar Su promesa en tu corazón, pero mayormente encontraremos que Sus respuestas vienen directamente 
de Su Palabra inspirada.

Tocar la puerta nos lleva a la acción. Ahora hemos pasado de nuestras rodillas a nuestros nudillos. De postrarnos a levantarnos. Nos 
descubrimos parándonos más públicamente con Cristo, contendiendo para que las puertas sean abiertas para que Su Reino se abra 
paso. Pedir es una conversación, buscar es un camino y tocar la puerta lleva a la penetración. Cada uno es una etapa única, pero todos 
son la oración. 

Esperar nos lleva a dejar que la semilla crezca. Es mucho más que una estación de inactividad. Es una estación de tocar la puerta y 
buscar continuamente pero con un entendimiento firme que recibiremos Su respuesta en Su tiempo y no en nuestro tiempo. Muchas 
veces en las escrituras esto se llama ser “vigilante”. Somos vigilantes en nuestra anticipación de la promesa de Su venida. Estamos 
vigilantes en nuestra anticipación por Su respuesta de “exaltarnos a su debido tiempo.”  

Recibir: nos lleva a juntar la cosecha. Es una de las estaciones más dulces, pero también es una estación para compartir y esparcir. La 
oración se trata más del camino que del proceso, así que esta estación completa un ciclo bello y nos lleva de nuevo al pedir, de 
repente por nosotros, de repente por los demás. Una vez que hemos probado la fidelidad de Dios, ganaremos la fuerza para pedir 
por cosas más grandes. 

Descubrí tres fundamentos de la oración que me han ayudado a caminar por los cinco movimientos muchas veces. 

1) Separa un tiempo: Si no separas un tiempo en tu calendario para conversar con Dios, la estación nunca empezara. Si la estación 
no empieza, la estación tampoco termina. El Reino solo viene a través de estar junto al Rey. Tenemos que hacer que el hablar con Dios 
sea prioridad en nuestro día. 

2) Crea un espacio: La primera cosa que hago cuando preparo mi oficina/casa es buscar el lugar donde me sentaré y me reuniré 
con Dios. Creo que Dios honra el espacio. Si designas una silla, una alfombra, un banco de la iglesia, un camino, para encontrarte con 
el Señor, Él lo honrará y se reunirá contigo aun mientras estas entrando al espacio. No tienes que saludar a Dios. Él estará antes que 
tú. Ya sabe para que vienes. 

3) Herramientas a la mano: Antes de que yo empiezo a construir algo, me aseguro que tengo las herramientas a la mano. Es lo 
mismo con la oración. Si queremos ser marcados por la oración, necesitamos por lo menos tres herramientas: una Biblia, un diario y 
un lápiz. Es difícil tener fe en lo que no estás dispuesto a escribir. Escríbelo, márcalo, haz algo. Por la fe, lleva la promesa de tu Biblia a tu 
mundo. Es la primera vez que la promesa se moverá literalmente de un espacio sagrado a un espacio secular. 

Que nunca se diga de nuestra generación que hemos dejado que el pasto crezca  en nuestro camino de hacer historia. Pueda que no 
seamos 100% buenos pero podemos ser mejores de lo que fuimos el año pasado. Puede ser que no nos sintamos emocionados 
mientras Le seguimos constantemente, pero Su promesa es que Él siempre estará con nosotros. Nuestra responsabilidad es clamar día 
y noche por Su promesa de juntar todas las cosas en el Cielo y en la Tierra. “Venga Tu Reino.” Declara esta promesa ahora. Empieza a 
susurrarla durante tu día. 

os primeros creyentes africanos fueron serios y regulares en su devocional privado. Cado uno según se dice, tenía un lugar 
separado en el matorral donde derramaban su corazón a Dios. Con el tiempo, los senderos hacia estos lugares llegaron a estar 
bien desgastados. Como resultado de esto, si uno de estos creyentes empezaba a descuidar su tiempo de oración, se hacía 

pronto muy obvio a los demás. Amablemente se le hacía recordar al negligente, “Hermano, el pasto ha crecido en tu camino.”

No sé si eres como yo, pero orar no es natural y el pasto crece en mi camino con frecuencia. Sin embargo, estoy convencido que la 
conversación con Dios (como conversación de calidad entre esposos) es como combustible para el fuego del amor. Sin la oración en 
sus varias formas, nuestro amor se enfriara y nuestra habilidad de obedecer se marchitará. 

La disposición de Dios, casada con la debilidad del hombre: en pocas palabras es lo que la oración es. Es algo como un matrimonio. No 
son las personas fuertes quienes están marcadas por la oración. Son las personas débiles quienes conocen a un Novio dispuesto 
quienes llevan la marca de la oración sobre sus vidas. Jesús no desea nada más que ver el Cielo en la Tierra. El misterio de la oración ha 
tenido un gran lugar en la literatura, la historia y la ciencia. Sin embargo, una cosa sigue siendo evidente cuando miramos a través de los 
tiempos: Los hombres y las mujeres que tienen rodillas y nudillos marcados por arrodillarse y tocar la puerta han sido aquellos a 
quienes Dios usó para traer el Cielo a la Tierra. 

Si deseamos ser gente de oración que no se enfría en nuestro amor haríamos bien en ponernos consistentemente cerca al 
fuego caliente de Su llama eternal. Tenemos que hacer que Sus palabras sean el centro en nuestra lista de prioridades: Él dijo en 
Mateo 18:18: “Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desaten en la tierra 
quedará desatado en el cielo.” También dijo en el Sermón del Monte: “Pidan, y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá. 
8 Porque todo el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre.”  Jesús quiso que nosotros comprendiéramos el 
privilegio y la responsabilidad que tenemos de pararnos con Él y traer el Cielo a la Tierra. ¿Cómo podemos lograrlo prácticamente? 

Si vemos la oración como una realidad, momento por momento, perderemos el contexto de mucho de lo que Jesús enseño acerca del 
Reino. Sus enseñanzas reflejaron un proceso, casi siempre. Las respuestas instantáneas solo provienen de genios de la lampara maravillo-
sa. Dios no es un genio. Es un jardinero. Trabaja con la semilla, el tiempo y la cosecha. 

Hay cinco movimientos que seguiremos en nuestra posición ante Dios: 1) Pedir 2) Buscar 3) Tocar la puerta 4) Esperar 5) Recibir 

Pedir nos lleva a una conversación acerca de una promesa, escuchando y hablando de la voluntad y las maneras de Dios. Tenemos que 
dialogar con Dios escuchando Su Palabra para tener fe para creer en la buena voluntad del Padre. Él susurra Su corazón a través de Su 
Palabra y la semilla es plantada. La fe empieza a brotar. 

Buscar nos lleva a explorar Su Palabra para hallar Su respuesta. La semilla necesita la tierra de promesa para fertilizarla. Mientras 
buscamos la confirmación de Su promesa a través de Su Palabra, y por qué no decirlo también, a través de otras maneras “no tan 
espirituales” a nuestro alrendedor, encontraremos a Dios confirmando Su Palabra y Su promesa. Él nos dará una palabra profética a 
través de un hermano que no tiene idea de lo que hemos estado pidiendo a Dios. Puede guiarte a un cine donde te va a dar un espejo 

MIRANDONOS EN EL ESPEJO

1. ¿Hay pasto creciendo en tu camino?  

2. ¿Has separado un tiempo, espacio y las herramientas correctas para tu tiempo de oración? ¿Si no, que cambios podrías 
hacer para facilitar tu tiempo de oración? 

3. ¿En dónde pasas la mayoría de tu tiempo de oración? ¿Pedir? ¿Buscar? ¿Tocar la puerta? ¿Esperar? ¿Recibir? ¿Deberías 
empezar a incluir otro movimiento en tu vida de oración? 

4. ¿Qué cambio podrías hacer que tendría el efecto más grande en tu vida de oración? ¿Qué puedes hacer para asegurar 
que tu vida de oración siga mejorando? 

CONFESIÓN:

Soy débil, pero tengo a un Dios dispuesto. Separaré tiempo y un espacio para orar para qué el pasto no crezca en mi camino. 
Pediré, buscaré y tocare la puerta continuamente con mis peticiones, confiando en Dios mientras también espero para recibir. Me 
pondré junto al fuego caliente de Su llama eterna. 
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    ELEMENTO #5

  DA GENEROSAMENTE

C uál es el acto más generoso que has experimentado? Toma un momento para recordar tantos momentos como te sea 
posible cuando recibiste actos de generosidad en tu vida. Escribe los nombres de las cinco personas más generosas en tu vida. 

No es difícil recordar estos tiempos y estas personas que mostraron una  generosidad irracional en nuestras vidas. Padres, profesores, 
pastores, amigos, esposos, niños, etc. Les recordamos y esos momentos preciosos porque la generosidad irracional se tatúa en 
nuestros corazones de una forma profunda. La idea que quiero presentar acá es esta: lo que recibes de la generosidad de alguien 
más da fuerza, pero lo que recibes de tu propia generosidad irracional es imparable. Como un tren de carga, lleno de  
combustible, también nuestras vidas empiezan a tomar un elemento imparable cuando la generosidad irracional emana de nuestras 
vidas. Jesús dijo que es más bendecido dar que recibir. La mayoría del tiempo pensamos que Él está hablando del dinero, pero creo 
que Él está hablando de más que el dinero. Creo que Él está hablando de nuestro tiempo y talentos al igual como de nuestro tesoro. 

Si nos fijamos en nuestras vidas, vemos que existe una gran batalla por nuestro talento, tiempo y tesoro. Estas tres áreas son un 
objetivo de guerra para el reino de la oscuridad. El sistema del mundo quiere definir nuestro talento (usarlo para promocionarse a si 
mismo), nuestro tiempo (usarlo sin estructura) y nuestro tesoro (usarlo para guardar más para nosotros). No te equivocas, las 
preguntas más grandes que responderás en tu vida son acera de estas tres realidades. ¿A quien promociona tu talento? ¿Cómo se 
estructura tú tiempo? ¿En dónde estás invirtiendo tu dinero? 

Las tres oportunidades más grandes que tenemos mientras vivimos en la Tierra se encuentran en las respuestas a estas preguntas. 
Efesios 5:15-17 dice “Así que tengan cuidado de su manera de vivir. No vivan como necios, sino como sabios, aprovechando al 
máximo cada momento oportuno, porque los días son malos. Por tanto, no sean insensatos, sino entiendan cuál es la voluntad del 
Señor.”

El tiempo es supremo. Como el marco que sostiene la pintura, nuestro tiempo llega a ser la pregunta suprema. El arte de nuestro 
talento y tesoro, de muchas maneras, se cuelgan dentro del marco del tiempo. Si no manejamos bien nuestros horarios, nunca 
podremos capitalizar en nuestras oportunidades. Para decirlo simplemente: lo ordinario abre camino para la oportunidad. 
Los primeros discípulos encontraron que la generosidad fue parte de sus vidas diarias. Sabían la importancia del tiempo. Anota el factor 
de cómo se “mantenían firmes” o decidieron invertir su tiempo de una forma estructurada. 

 “Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento del pan y en la oración. Todos estaban 
 asombrados por los muchos prodigios y señales que realizaban los apóstoles. Todos los creyentes estaban juntos y tenían todo en 
 común: vendían sus propiedades y posesiones, y compartían sus bienes entre sí según la necesidad de cada uno. No dejaban de 
 reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan y compartían la comida con alegría y generosidad, alabando a 
 Dios y disfrutando de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que iban siendo salvos” 
 (Hechos 2:42-47)

Podemos dar por hecho mucho de esto si lo leemos muy rápidamente. La devoción de su tiempo fue la clave de su camino como 
discípulos. A través de una fe de niño y la obediencia, hicieron las mismas cosas, día tras día. ¿Requirió esto sacrificio? ¡Sí! ¿La gente que 
preparaba la comida se cansó y se aburrió de cocinar y limpiar después de las comidas cada día? Sin duda. ¿Tenían que perder otras 
oportunidades para asegurarse que iban a estar en el templo cada día? Claro que sí. ¿Sentieron la tentación de codicia cuando 
regalaban o vendían algo? Por supuesto. Los que estaban involucrados en la primera iglesia eran humanos y eran iguales a los humanos 
que viven ahora. Todos nosotros, como seres humanos, somos codiciosos, egoístas y obstinados. Sin embargo, debido a la estructura de 
su tiempo, establecieron una cultura donde el talento y el tesoro podían ser compartidos para el bienestar de todos. 

Considera cuidadosamente el resultado de la devoción de los primeros discípulos: “…De casa en casa partían el pan y compartían la 
comida con alegría y generosidad, alabando a Dios y disfrutando de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al 
grupo los que iban siendo salvos.” No solo estaban viviendo con corazones gozosos llenos de alabanza, pero tenían favor con aquellos a 
su alrededor y el Señor obró de manera poderosa diariamente. Su generosidad irracional generaba gozo imparable, favor y una cosecha 
con Dios. 

Usa tu tiempo, talentos y tesoro de una manera irracionalmente generosa. Lo que recibas de tu propia generosidad irracional será 
imparable. 
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MIRANDONOS EN EL ESPEJO

1. ¿Hay una batalla por tu tiempo? ¿Por tu talento? ¿Por tu tesoro?

2. “Si no manejamos bien nuestros horarios, nunca podremos capitalizar en nuestras oportunidades.” ¿Has visto si esto es 
verdad en tu vida? ¿Cómo?

3. ¿Has estructurado tu tiempo para que puedas dedicarte al Señor? ¿Cómo podrías mejorar en esta área? 

4. ¿Estás usando tus talentos para promocionar el Reino de Dios? ¿Cómo podrías mejorar en esta área?

5. ¿Estás invirtiendo tu dinero donde Dios está obrando? ¿Cómo podrías mejorar en esta área? 

CONFESIÓN:

En obediencia como de un niño hacia mi Salvador, dedicaré  mi tiempo, mis talentos y mi tesoro a la obra del Señor. La generosi-
dad, el sacrificio y la devoción son partes de mi vida diaria porque sé que éstos me guían a una cosecha divina. Confío en Dios 
para que me guie mientras me ofrezco a la obra de Su Reino. 
 

uál es el acto más generoso que has experimentado? Toma un momento para recordar tantos momentos como te sea 
posible cuando recibiste actos de generosidad en tu vida. Escribe los nombres de las cinco personas más generosas en tu vida. 

No es difícil recordar estos tiempos y estas personas que mostraron una  generosidad irracional en nuestras vidas. Padres, profesores, 
pastores, amigos, esposos, niños, etc. Les recordamos y esos momentos preciosos porque la generosidad irracional se tatúa en 
nuestros corazones de una forma profunda. La idea que quiero presentar acá es esta: lo que recibes de la generosidad de alguien 
más da fuerza, pero lo que recibes de tu propia generosidad irracional es imparable. Como un tren de carga, lleno de  
combustible, también nuestras vidas empiezan a tomar un elemento imparable cuando la generosidad irracional emana de nuestras 
vidas. Jesús dijo que es más bendecido dar que recibir. La mayoría del tiempo pensamos que Él está hablando del dinero, pero creo 
que Él está hablando de más que el dinero. Creo que Él está hablando de nuestro tiempo y talentos al igual como de nuestro tesoro. 

Si nos fijamos en nuestras vidas, vemos que existe una gran batalla por nuestro talento, tiempo y tesoro. Estas tres áreas son un 
objetivo de guerra para el reino de la oscuridad. El sistema del mundo quiere definir nuestro talento (usarlo para promocionarse a si 
mismo), nuestro tiempo (usarlo sin estructura) y nuestro tesoro (usarlo para guardar más para nosotros). No te equivocas, las 
preguntas más grandes que responderás en tu vida son acera de estas tres realidades. ¿A quien promociona tu talento? ¿Cómo se 
estructura tú tiempo? ¿En dónde estás invirtiendo tu dinero? 

Las tres oportunidades más grandes que tenemos mientras vivimos en la Tierra se encuentran en las respuestas a estas preguntas. 
Efesios 5:15-17 dice “Así que tengan cuidado de su manera de vivir. No vivan como necios, sino como sabios, aprovechando al 
máximo cada momento oportuno, porque los días son malos. Por tanto, no sean insensatos, sino entiendan cuál es la voluntad del 
Señor.”

El tiempo es supremo. Como el marco que sostiene la pintura, nuestro tiempo llega a ser la pregunta suprema. El arte de nuestro 
talento y tesoro, de muchas maneras, se cuelgan dentro del marco del tiempo. Si no manejamos bien nuestros horarios, nunca 
podremos capitalizar en nuestras oportunidades. Para decirlo simplemente: lo ordinario abre camino para la oportunidad. 
Los primeros discípulos encontraron que la generosidad fue parte de sus vidas diarias. Sabían la importancia del tiempo. Anota el factor 
de cómo se “mantenían firmes” o decidieron invertir su tiempo de una forma estructurada. 

 “Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento del pan y en la oración. Todos estaban 
 asombrados por los muchos prodigios y señales que realizaban los apóstoles. Todos los creyentes estaban juntos y tenían todo en 
 común: vendían sus propiedades y posesiones, y compartían sus bienes entre sí según la necesidad de cada uno. No dejaban de 
 reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan y compartían la comida con alegría y generosidad, alabando a 
 Dios y disfrutando de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que iban siendo salvos” 
 (Hechos 2:42-47)

Podemos dar por hecho mucho de esto si lo leemos muy rápidamente. La devoción de su tiempo fue la clave de su camino como 
discípulos. A través de una fe de niño y la obediencia, hicieron las mismas cosas, día tras día. ¿Requirió esto sacrificio? ¡Sí! ¿La gente que 
preparaba la comida se cansó y se aburrió de cocinar y limpiar después de las comidas cada día? Sin duda. ¿Tenían que perder otras 
oportunidades para asegurarse que iban a estar en el templo cada día? Claro que sí. ¿Sentieron la tentación de codicia cuando 
regalaban o vendían algo? Por supuesto. Los que estaban involucrados en la primera iglesia eran humanos y eran iguales a los humanos 
que viven ahora. Todos nosotros, como seres humanos, somos codiciosos, egoístas y obstinados. Sin embargo, debido a la estructura de 
su tiempo, establecieron una cultura donde el talento y el tesoro podían ser compartidos para el bienestar de todos. 

Considera cuidadosamente el resultado de la devoción de los primeros discípulos: “…De casa en casa partían el pan y compartían la 
comida con alegría y generosidad, alabando a Dios y disfrutando de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al 
grupo los que iban siendo salvos.” No solo estaban viviendo con corazones gozosos llenos de alabanza, pero tenían favor con aquellos a 
su alrededor y el Señor obró de manera poderosa diariamente. Su generosidad irracional generaba gozo imparable, favor y una cosecha 
con Dios. 

Usa tu tiempo, talentos y tesoro de una manera irracionalmente generosa. Lo que recibas de tu propia generosidad irracional será 
imparable. 
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    ELEMENTO #6

  SIRVE CORPORATIVAMENTE
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1. Piensa en alguien que has visto invertir su vida al servicio del Señor. ¿Qué puedes aprender del servicio de esta persona? 

2. ¿Qué te ha sido confiado? 

3. ¿Qué vas a hacer con lo que te ha sido confiado? 

4. ¿Qué es un cambio practico que puedes hacer esta semana para invertir tu vida y servir corporativamente? 

CONFESIÓN:

Mucho me ha sido confiado. Rechazo el patrón del mundo de desperdiciar y gastar mi vida. Decido invertir mi vida para servir a 
Dios y a los demás. Me moveré de “poca fe” a “mucha fe” en obediencia como un niño a mi Salvador. 
 

N o tuve una Biblia hasta que tuve 17 años, por lo menos según lo que sé. Fue entonces cuando una Señor llamada Sue, quien 
por casualidad fue mi jefa en el gimnasio local, decidió darme una como regalo por mi graduación de la secundaria. Sue me 
dio mucho más que una Biblia. Déjenme explicarles: Yo trabajaba el turno de 5:00 - 9:00 de la mañana antes de asistir al 

último semestre de la secundaria. Muchas mañanas Sue llamaba a mi celular a las 5:05 am y susurraba calladamente, como si no 
quisiera molestar mi bello sueño, “¿Josh, estas planeando venir al trabajo esta mañana?” No solo me mostro gracia extrema en este 
escenario, sino además, cuando yo llegaba ella tenía una taza de avena y una Biblia abierta, lista para invertir el tiempo para alimentar 
mi cuerpo y mi alma. No hace falta decir, ella servía a un joven de corazón débil, que tenía 17 años y por alguna razón, ella pensaba 
que necesitaba pagarme por aquello. Es una imagen clara de la servidumbre de Jesús. 

Muchas veces pensamos que la alabanza es simplemente pararse en la iglesia y levantar nuestras manos hacia Dios, y es, de hecho, un 
aspecto poderoso de nuestra alabanza y servicio al Señor. Sin embargo, la alabanza que fue ofrecida a Dios en ese gimnasio a través 
de la actitud de Sue cómo sierva hacia mi persona parece tener una fragancia especial y vivificante al Señor. 

Sue escribió una cita de D.L. Moody en la portada de la Biblia que me dio que nunca olvidaré: “Un poco de fe en Jesucristo llevará tu 
alma al Cielo, pero mucha fe en Jesucristo llevará el Cielo a tu alma. He descubierto que aunque la fe como la semilla de mostaza es 
suficiente para aprender como amar y servir a Dios, se requiere “mucha fe” para aprender como amar y servir a nuestros vecinos. Vivir 
una vida consistente que sirve a los demás, ambos dentro y fuera de las paredes de la iglesia, es el desafío de la vida con Cristo. Servir 
y dar son gemelos. Ambos provienen del lugar de generosidad y abundancia de lo que ha sido sacrificado por nosotros. 

Hasta el día que Sue entró a mi vida, yo había estado simplemente gastando (versus invirtiendo) mi vida. Luego escogí ser bautizado 
en Jesucristo. Escogí invertir mi vida en Su Reino. Este joven campesino de Arkansas ha visto algunas cosas desde ese día. Cuando 
empiezas a invertir tu vida en el Reino, el Cielo viene a tu alma. El gozo llena tu vida como nunca antes.

Dos preguntas grandes que los discípulos de corazón de siervos se hacen son:  
¿Qué me ha sido confiado?  
¿Qué estoy haciendo con lo que me ha sido confiado?  

Hay solo tres respuestas: 
Desperdiciarlo. 
Gastarlo. 
Invertirlo. 

¿Cuál de ellas harás? Según Rick Warren, “La vida es un deber, una prueba y una tarea temporal.” 

De repente es hora de moverse de “poca fe” a “mucha fe.” Déjame asegurarte que no implica perfección, simplemente implica 
cambiar tu punto focal de ti mismo hacia Jesús. Cuando nuestros ojos están fijados en Él, estamos empoderados para amar como Él 
ama, servir como Él sirve y dar como Él da. No quiero desperdiciar mi vida. Quiero invertirla. Cada día, cada uno de nosotros 
tenemos 86,400 segundos que perdemos a la medianoche si no los invertimos. A la luz del costo, te ruego invertir cada segundo a 
servir aquellos a tu alrededor con toda tu fuerza. Nunca lamentarás un momento que serviste a alguien más.

MIRANDONOS EN EL ESPEJO
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ELEMENTOS: LOS SIETE ELEMENTOS ESENCIALES DE UN DISCÍPULO MULTIPLICADOR 

    ELEMENTO #7

  ENSEÑA A LOS DEMÁS

C
 

omencé este libro refiriéndome al día que mi papá me llamó al asiento del chofer de una camioneta Chevy Silverado de color 
azul, a la edad de diez años, y me dijo “tu manejas.” Sí, sé que quebranté la ley ese día pero en algún sitio por estas carreteras 
campesinas, con pies que casi no alcanzaban los pedales, mi papa me empoderó con un elemento de fe como de niño. No 

siempre hago lo correcto, y de hecho, muchas veces hago lo malo. Pero en ese momento, y muchos otros como ésos, mi papá me 
enseño como creer en Dios por cosas grandes y cosas pequeñas. Después de todo, como dice Mark Patterson, “Comparado al Infinito, 
todos los finitos son iguales.” No hay como distinguir entre lo fácil y lo difícil para el Padre. Toda petición es igualmente posible en Sus 
manos. Mi papá me enseñó el secreto que desbloquea cada secreto. Dios es bueno, muy bueno, y soy valioso para Él. 

Ayudar a los demás a obedecer con fe como de niño es el último de siete elementos que crean una combinación poderosa que causa 
que nuestras vidas se multipliquen interior y externamente. Proviene de la revelación de la bondad y confianza de Dios. Creo que esto 
es la esencia de la Gran Comisión que se encuentra en los Evangelios (y el resto de las escrituras). Sugiero que si no crecemos con la 
fe como de un niño, encontraremos que es difícil madurar como adultos en la obediencia. Pregunta a cualquier adulto y te pueden 
decir que la niñez nos sigue en nuestras vidas adultas de muchas formas. Cuando la fe como un niño (en un Padre bueno y Celestial) 
se despierta en nuestros cuerpos de adultos, la obediencia es un resultado inevitable. 

La fe como de niño es una combinación poderosa de confianza, esperanza y la falta de pretensión que sabe que el Padre nos ama y 
nos guiará bien. Muchas veces queremos que nos guie a cosas más grandes cuando no hemos sido consistentes con las cosas básicas. 
Queremos una nueva instrucción cuando no hemos obedecido su instrucción primaria. Deja que tu corazón como de un niño divague 
por este pasaje aquí otra vez. Léalo como un niño, como si creyera cada palabra. 

 “Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento del pan y en la oración. Todos estaban 
 asombrados por los muchos prodigios y señales que realizaban los apóstoles. Todos los creyentes estaban juntos y tenían todo en 
 común: vendían sus propiedades y posesiones, y compartían sus bienes entre sí según la necesidad de cada uno. No dejaban de 
 reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan y compartían la comida con alegría y generosidad, alabando a 
 Dios y disfrutando de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que iban siendo salvos.”
 (Hechos 2:42-47)

Creemos que de todos los elementos, este es el que causa que los discípulos se multipliquen. Discípulos enseñan a los demás a 
obedecer. Este elemento toca a todos los otros. Jesús nos mandó enseñar a otros a obedecer Sus mandamientos. Su misión es nuestra 
co-misión. Es el pedal de repetición de la melodía de los otros seis elementos. Nada se puede repetir si no se enseña intencionalmente 
a la siguiente generación. 

 “Jesús se acercó entonces a ellos y les dijo: Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Por tanto, vayan y hagan  
 discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a obedecer 
 todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo.”  (Mateo 28:18-20)

Déjame ofrecer algunos tips prácticos para enseñar a los demás a obedecer los mandatos de Jesús: 

1) Obedece los elementos tú mismo. No puedes dar lo que no tienes, no puedes enseñar lo que no prácticas. La información no 
es la necesidad de esta generación; necesitan a alguien que les interprete la información. Necesitan saber cómo se ve la obediencia en 
escenarios difíciles. Necesitan la generosidad irracional, no solamente una enseñanza para diezmar. Necesitan ver la vida detrás de la 
obediencia. Cuando la vean, luego la buscarán. 

2) Se intencional acerca de quien estás enseñando a obedecer. Jesús no impartía su vida y liderazgo aleatoriamente a otros. Lo 
hizo intencionalmente y con gran precisión. Lee el libro de Robert Coleman llamado “The Master Plan of Evangelism” (“El Plan 
Maestro del Evangelismo”) para descubrir más acerca de este tema, pero déjame abrir tu apetito: Él dio 8 metodologías del discipula-
do de Jesús. 

 1. Selección – Él escogió unos pocos. 
 2. Asociación – Él estaba con ellos. 
 3. Consagración – Él les pidió obedecer. 
 4. Impartición – Él se dio a sí mismo. 
 5. Demostración – Él les mostró como. 
 6. Delegación – Él les dio trabajo. 
 7. Supervisión – Él los dio feedback. 
 8. Reproducción – Él les dijo que se multiplicaran. 

3) Confía en Jesús con la transformación. No puedes cambiar los corazones de la misma manera como no puedes cambiar el 
agua en vino. Fue la obra de Jesús. Tu responsabilidad es de enseñar y entrenar, y la obra de Jesús es de transformar. Muchas veces no 
nos metemos porque estamos enfocados en los resultados en vez de estar orientados hacia la obediencia. Tenemos miedo de no ser 
“exitosos”. Tenemos que definir el éxito como el involucrarnos, en la obediencia, para enseñar a los demás. Jesús no nos fallará. Si 
sembramos las semillas, Él recogerá una cosecha en ellos y a través de ellos.
 
4) Se estimulado por la fe de niño de otra persona. La mejor cosa que puedo hacer por mis hijos es seguir creciendo como 
persona. El mejor regalo que doy a quienes enseño es hacerme más como lo que les estoy pidiendo ser. Los elementos se contagian 
más que se enseñan. Tenemos que buscar continuamente personas y lugares que puedan entrenarnos y desafiar nuestro estado actual, 
igual como desafiamos a aquellos quienes enseñamos. Jesús nos guiará continuamente a nuevos lugares con Él si nos sentamos 
continuamente al asiento del chofer cuando Él dice “manejas tú.” 

Que el Espíritu te empodere para vivir estos elementos. Que Su gracia y amor te fortalezcan en el camino. Quiero ofrecerte una 
oración simple para orar que te de gracia mientras dices “sí” al camino con Jesús. 

Padre, en Tu bondad, despierta la fe como de niño en mí y por mí. Creíste que yo era lo suficientemente valioso para tomar mi lugar 
en la muerte. La cruz habla de mi valor en Tus ojos, así que, quiero obedecerte. Quiero caminar contigo; aliento por aliento, paso por 
paso, corazón a corazón. Empodérame por Tu gracia para vivir los elementos de arrepentimiento, bautismo, amor, oración, servicio, 
generosidad y de enseñanza a los demás para hacer lo mismo. Haz que mi vida se multiplique mientras Te obedezco en cada una de 
estas áreas. Tu lo vales todo. Amen. 
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omencé este libro refiriéndome al día que mi papá me llamó al asiento del chofer de una camioneta Chevy Silverado de color 
azul, a la edad de diez años, y me dijo “tu manejas.” Sí, sé que quebranté la ley ese día pero en algún sitio por estas carreteras 
campesinas, con pies que casi no alcanzaban los pedales, mi papa me empoderó con un elemento de fe como de niño. No 

siempre hago lo correcto, y de hecho, muchas veces hago lo malo. Pero en ese momento, y muchos otros como ésos, mi papá me 
enseño como creer en Dios por cosas grandes y cosas pequeñas. Después de todo, como dice Mark Patterson, “Comparado al Infinito, 
todos los finitos son iguales.” No hay como distinguir entre lo fácil y lo difícil para el Padre. Toda petición es igualmente posible en Sus 
manos. Mi papá me enseñó el secreto que desbloquea cada secreto. Dios es bueno, muy bueno, y soy valioso para Él. 

Ayudar a los demás a obedecer con fe como de niño es el último de siete elementos que crean una combinación poderosa que causa 
que nuestras vidas se multipliquen interior y externamente. Proviene de la revelación de la bondad y confianza de Dios. Creo que esto 
es la esencia de la Gran Comisión que se encuentra en los Evangelios (y el resto de las escrituras). Sugiero que si no crecemos con la 
fe como de un niño, encontraremos que es difícil madurar como adultos en la obediencia. Pregunta a cualquier adulto y te pueden 
decir que la niñez nos sigue en nuestras vidas adultas de muchas formas. Cuando la fe como un niño (en un Padre bueno y Celestial) 
se despierta en nuestros cuerpos de adultos, la obediencia es un resultado inevitable. 

La fe como de niño es una combinación poderosa de confianza, esperanza y la falta de pretensión que sabe que el Padre nos ama y 
nos guiará bien. Muchas veces queremos que nos guie a cosas más grandes cuando no hemos sido consistentes con las cosas básicas. 
Queremos una nueva instrucción cuando no hemos obedecido su instrucción primaria. Deja que tu corazón como de un niño divague 
por este pasaje aquí otra vez. Léalo como un niño, como si creyera cada palabra. 

 “Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento del pan y en la oración. Todos estaban 
 asombrados por los muchos prodigios y señales que realizaban los apóstoles. Todos los creyentes estaban juntos y tenían todo en 
 común: vendían sus propiedades y posesiones, y compartían sus bienes entre sí según la necesidad de cada uno. No dejaban de 
 reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan y compartían la comida con alegría y generosidad, alabando a 
 Dios y disfrutando de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que iban siendo salvos.”
 (Hechos 2:42-47)

Creemos que de todos los elementos, este es el que causa que los discípulos se multipliquen. Discípulos enseñan a los demás a 
obedecer. Este elemento toca a todos los otros. Jesús nos mandó enseñar a otros a obedecer Sus mandamientos. Su misión es nuestra 
co-misión. Es el pedal de repetición de la melodía de los otros seis elementos. Nada se puede repetir si no se enseña intencionalmente 
a la siguiente generación. 

 “Jesús se acercó entonces a ellos y les dijo: Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Por tanto, vayan y hagan  
 discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a obedecer 
 todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo.”  (Mateo 28:18-20)

Déjame ofrecer algunos tips prácticos para enseñar a los demás a obedecer los mandatos de Jesús: 

1) Obedece los elementos tú mismo. No puedes dar lo que no tienes, no puedes enseñar lo que no prácticas. La información no 
es la necesidad de esta generación; necesitan a alguien que les interprete la información. Necesitan saber cómo se ve la obediencia en 
escenarios difíciles. Necesitan la generosidad irracional, no solamente una enseñanza para diezmar. Necesitan ver la vida detrás de la 
obediencia. Cuando la vean, luego la buscarán. 

2) Se intencional acerca de quien estás enseñando a obedecer. Jesús no impartía su vida y liderazgo aleatoriamente a otros. Lo 
hizo intencionalmente y con gran precisión. Lee el libro de Robert Coleman llamado “The Master Plan of Evangelism” (“El Plan 
Maestro del Evangelismo”) para descubrir más acerca de este tema, pero déjame abrir tu apetito: Él dio 8 metodologías del discipula-
do de Jesús. 

 1. Selección – Él escogió unos pocos. 
 2. Asociación – Él estaba con ellos. 
 3. Consagración – Él les pidió obedecer. 
 4. Impartición – Él se dio a sí mismo. 
 5. Demostración – Él les mostró como. 
 6. Delegación – Él les dio trabajo. 
 7. Supervisión – Él los dio feedback. 
 8. Reproducción – Él les dijo que se multiplicaran. 

3) Confía en Jesús con la transformación. No puedes cambiar los corazones de la misma manera como no puedes cambiar el 
agua en vino. Fue la obra de Jesús. Tu responsabilidad es de enseñar y entrenar, y la obra de Jesús es de transformar. Muchas veces no 
nos metemos porque estamos enfocados en los resultados en vez de estar orientados hacia la obediencia. Tenemos miedo de no ser 
“exitosos”. Tenemos que definir el éxito como el involucrarnos, en la obediencia, para enseñar a los demás. Jesús no nos fallará. Si 
sembramos las semillas, Él recogerá una cosecha en ellos y a través de ellos.
 
4) Se estimulado por la fe de niño de otra persona. La mejor cosa que puedo hacer por mis hijos es seguir creciendo como 
persona. El mejor regalo que doy a quienes enseño es hacerme más como lo que les estoy pidiendo ser. Los elementos se contagian 
más que se enseñan. Tenemos que buscar continuamente personas y lugares que puedan entrenarnos y desafiar nuestro estado actual, 
igual como desafiamos a aquellos quienes enseñamos. Jesús nos guiará continuamente a nuevos lugares con Él si nos sentamos 
continuamente al asiento del chofer cuando Él dice “manejas tú.” 

Que el Espíritu te empodere para vivir estos elementos. Que Su gracia y amor te fortalezcan en el camino. Quiero ofrecerte una 
oración simple para orar que te de gracia mientras dices “sí” al camino con Jesús. 

Padre, en Tu bondad, despierta la fe como de niño en mí y por mí. Creíste que yo era lo suficientemente valioso para tomar mi lugar 
en la muerte. La cruz habla de mi valor en Tus ojos, así que, quiero obedecerte. Quiero caminar contigo; aliento por aliento, paso por 
paso, corazón a corazón. Empodérame por Tu gracia para vivir los elementos de arrepentimiento, bautismo, amor, oración, servicio, 
generosidad y de enseñanza a los demás para hacer lo mismo. Haz que mi vida se multiplique mientras Te obedezco en cada una de 
estas áreas. Tu lo vales todo. Amen. 

1. ¿Cómo se relaciona la enseñanza a los demás con la multiplicación? 

2. ¿Estás de acuerdo con la frase, “No puedes dar lo que no tienes, no puedes enseñar lo que no practicas?” ¿Por qué sí o 
por qué no?

3. ¿Hay personas en tu vida a quienes podrías enseñarles a obedecer? ¿Quiénes son? ¿Qué les puedes enseñar? 

4. ¿Estás siendo estimulado por la fe de niño de otra persona? ¿Si la respuesta es sí, quién? ¿Si no, hay alguien que conozcas 
que tiene la fe como de niño que podrías buscar para entrenarte y desafiarte en tu estado actual? 

CONFESIÓN:

Creo en Dios con una fe como de niño. Vivo maravillado de lo que Cristo ha hecho por mí. Buscare amistades y personas que me 
entrenen y desafíen  mi estado actual, estimulando mi fe como de niño. Viviré los elementos de arrepentimiento, bautismo, amor, 
oración, servicio, generosidad y de enseñar a los demás para hacer lo mismo. 

MIRANDONOS EN EL ESPEJO
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HOW TO USE THIS GUIDE

“Still other seed fell on good soil. It came up, grew and produced a crop, some multiplying thirty, some sixty, 

some a hundred times.” - Mark 4:8

FIVE STEPS TO MULTIPLYING YOURSELF INTO OTHERS: 

1. Before you take any of the other steps, take one meal to fast and pray for the Spirit’s empowerment and 
leadership through the multiplier process. Write down anything you hear or sense God speaking to you. 

2. Choose a date and place to begin, (ie: We will meet for 8 weeks at 7pm at Josh’s house). Don't let go of 
that date. Your resolve will most likely be tested. It's part of the process. 

3. Boldly invite 3, 6 or even 10 people to join you on the 8-week Elements journey. You can do it alone, but 
this journey was meant to be taken together. 

4. Register your group on the multipliers.me website or go to multipliglobal.com/multipliers to gain valuable 
training resources, videos and free PDF versions of the Elements book. 

5. Send us a story of what the Spirit started in your multiplier group and post your group’s photo on social 
media (Instagram, Twitter, Snapchat, FB, etc.) with #multipliers. Don’t forget to connect to MULTIPLi 
Global’s social media networks to stay up to date with new resources and information that will help you 
maintain a lifestyle of a multiplier. 

We are so proud of you, 
The MULTIPLi Global team



COMO USAR ESTA GUÍA

“Pero las otras semillas cayeron en buen terreno. Brotaron, crecieron y produjeron una cosecha que rindió el treinta, 

el sesenta y hasta el ciento por uno.” Marcos 4:8

CINCO PASOS PARA MULTIPLICARSE EN OTROS:

1. Antes de tomar cualquiera de los otros pasos, tómese un día para ayunar y orar para ser empoderado y 
guiado por el Espíritu Santo en este proceso multiplicador. Escriba todo lo que escuche o perciba que Dios 
le esté diciendo.

2. Escoja una fecha y lugar para empezar (ej.: Nos reuniremos por 8 semanas a las 7 pm en la casa de Josh). 
No deje pasar esa fecha. Lo más probable es que su decisión será probada. Es parte del proceso.

3. Valientemente, invite 3, 6 o aun 10 personas a unírsele en este viaje de 8 semanas para estudiar el curso 
Elementos. Lo podría hacer solo pero este viaje fue hecho para hacerlo junto a otros.

4. Registre su grupo en la web multipliers.me o vaya a multipliglobal.com/multipliers para aprovechar otros 
recursos de entrenamiento, videos y PDF gratis del libro Elementos.

5. Envíenos una historia de lo que el Espíritu Santo empezó en su grupo multiplicador y postee sus fotos del 
grupo en las redes sociales (Instragram, Twitter, Snapchat, FB, etc.) con #multipliers. No olvide conectarse 
con las redes sociales de MULTIPi Global para estar al día con nuevos recursos e información que lo ayudara 
a mantener un estilo de vida de un multiplicador.

Estamos tan orgullosos de usted,
Del Equipo de MULTIPLi Global
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